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A esta Se acabô la funciôn. En el

-tnrbio amanecer de un dia de

febrero, los modistas de postîn presentaron sus ültimas
creaciones a la prensa especializada del ramo. Fué,
uno de esos dias de frio extraordinario, el espectâculo
habituai : En lo de Dior, los sofas de seda gris reservados
a las notabilidades, lo mismo que las butacas de delante
de la chimenea en casa de Fath. Los reporters de ambos

sexos, delegados por las revistas Vogue, Harpers, el

Oficial, Fétnina — y las demâs que podriamos citar —
mirando con el rabillo del ojo y procurando darse

cuenta de la importancia que a cada cual se le conce-
dia a juzgar por los asientos que les fueron reservados.
Sin contar con el equipo Gordon-Lazareff (Revista
Elle) y los reporters de la prensa diaria ; sin contar
los asistentes por derecho propio, sin cargo especial
alguno que motivase la invitaciön, pero que se llaman
Besteguy, o Luisa de Vilmorin, o Jorge Auric. Sin contar

los représentantes de la gran prensa francesa, los
de la prensa extranjera, los del ramo textil, y los que
saben colarse, los que van de gorra, como al teatro. —
En la calle, un frio que pela, de quince grados bajo
cero, que empana los cristales de las ventanas. Dentro,
el calor derretia los afeites. Simona Baron miraba de

reojo a Lucien François, quien miraba a hurtadillas
a Brunhoff, quien acechaba a Carmel Snow. Una vez
mâs, podiamos creer que estâbamos asistiendo a un
ensayo general en el teatro. Se leia con interés la lite-
ratura modistil, la que sirve para redactar los articu-
los. i Cômo podrian sino acordarse los reporters de

los 500 modelos que ven cada dia — Entre charlas

y cuentos, aplausos, criticas, maledicencias, chismes y
falsas noticias traidas y llevadas, bajo las miradas avi-
nagradas de los copiadores, aparece sobre la escena la
moda para la primavera 1954. Sabido es que los que
sobre ella deciden solo son unos pocos « leaders » mien-
tras que los demâs se contentan con variaciones sobre
el mismo tema, logrando a menudo el mismo éxito y,
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PIERRE BALMAIN
Seda de Zurich

a veces, aûn mayor, pero que gozan de menor consideration y son menos analizados por no

pertenecer al peloton de vanguardia que la prensa circunscribe y las parroquianas sancionan.
Por cierto que no siempre lia de ser asi, pues ya en varias ocasiones vimos a los periodistas
entonar un canto de alabanza sin perjuicio de que, poco después, la insolvencia financiera de

tan ensalzados heroes demostrara palpablemente que las opiniones del que juzga y de la que
compra no siempre han de coincidir necesariamente.

Resumiendo y «bric-broc», como diria Stève Passeur, el mas parisiense entre todos los

noctâmbulos, a quien le gusta emplear un vocabulario tan personal como hermético, resu-
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CHRISTIAN DIOR
Seda de Zurich

miendo pues, tratâbase este ano de définir nuevamente la situaciön. — l Logrö la ofensiva en

pro del acortamiento de las faldas, fomentada por Christian Dior, tomar los baluartes del con-
servadurisrao — i Habiamos de ver las faldas cortas y los talles alargados — 0 permanecer
bajo el signo de un compromiso armonioso. Aunque resuite pédante el mentar para recordarlas,
sus propias palabras, perdönesele al autor que remita a sus fieles lectores al informe anterior
sobre las colecciones de invierno, en el cual pronosticaba que, segün todas las probabilidades,
la iniciativa Dior no séria valida mas que a médias. Pero, en tanto que profetas, seamos modes-

tos. Lo cierto es que se advierte un ligero acortamiento ; muy ligero. Pero en cambio, lo que
hay es un maravilloso afianzamiento de la verdadera Costura.

Pero diréis. i Y que es la verdadera « costura » Pues aquella que créa belleza para una
restringida y selecta elite. Una entrevista que tuvimos con Paul Poiret, alla hacia 1945, se nos
viene a las mientes. El genial modista — sin que lo de genial sea exagerado — hablando de la

costura, de su pasado, de su présente y de su porvenir, nos dijo por entonces : « Hubo un hom-
bre que, por poco, no matö a la costura. Estaba dotado de una inteligencia agudisima, pero llegö
casi a degollar la gallina de los huevos de oro. Era el mâs elegante de todos los modistas de

1925, el que democratize el vestido y comprendiö demasiado bien a América. La costura, segün
Paul Poiret es un lujo al principio; poco importa que luego se la copie y que sus ideas estén
al alcance de todas, pero habia que con-
servarle su carâcter de irreal, su am-
biente de cuento de hadas. »

Pues bien, debido a una paradoja,
aparentemente inexplicable para los

que no conozcan bien el problema,
pero completamente racional para
quien reflexione, hoy en dia son pre-
cisamente aquellos modistas que,
durante los Ultimos anos mâs se ocuparon
de los problemas que plantea la
costura en serie, los que precisamente sien-

ten la necesidad de dar una patada en
el suelo para elevarse por encima de la

refriega.
Ninguna colecciön es tan especifica-

mente « costura » como la de Jacques
Fath, el hombre que atraviesa el Atlân-
tico dos veces al ano para hacer una
colecciön de confecciön. No hay colecciön

mâs « costura » que la de Christian

Dior o de Balmain, ambos familia-
rizados con estas cuestiones, como es
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sabido. Y, de nada sirve que se me
echen en cara los ejemplos de Balen-
ciaga y de Grès, pues ambos son las

excepciones que confirman la régla.
Siempre concedieron el puesto que se

merecen al talento, a lo selecto, a la
flor y nata y al lujo.

El otro dîa, al caer de la tarde,
cuando saliamos de lo de Jacques Fath,
evocâbamos los deslumbradores mode-
los de su ultima coleccion, esos trajes
hechura sastre y esos vestidos ajusta-
dos, emballenados, construldos para
mujeres maravillosamente esbeltas,
flexibles y elegantes ; y pensâbamos que
no habia de ser tan fâcil que los fabri-
cantes de ropa confeccionada los co-

piasen. Y ese debe ser el criterio. Dos

pesos y dos medidas : una creaciön
genial, a la cera perdida (pero no tanto
como parece) y, por otra parte, una
producciön mâs importante que utiliza
las mismas ideas, pero poniéndolas al
alcance de todo el mundo.

En cuanto a Dior, de todo hay en su
desfile que, reloj en mano, dura dos
horas y media. Pero lo que mâs abunda
es lo excelente. No es nada menos que
un virtuoso. Desafio a cualquier mujer
elegante a que, entre tan inmensa va-
riedad no encuentre el modelo que me-
jor le convenga. Y Balmain, y Given-
chy, y Balenciaga y Grès, ambos ya
citados anteriormente. Y Patou, donde
Raymond Barbas encargo a Marc
Bohan de crear a su lado la coleccion,
y Castillo, de la casa Lanvin, y Jean
Dessès, y Carven.

Jamâs pudimos ver tantos trajecitos sencillos, tantos conjuntos depurados. Si, y tampoco
se demostro tanta ciencia en el corte. Hemos de remontarnos liasta la época de Madeleine
Yionnet y de Augusta Bernard para volver a encontrar en el pasado semejante preocupaciön
por la técnica.

Hubo antano una escuela que trataba al arte de la costura como los grandes maestros de
la pintura componian sus cuadros. Una Jeanne Lanvin, por ejemplo, dedicaba poca atenciön
a los artificios del drapeado, de las pinzas, pero lograba que sus vestidos fuesen a modo de
vestiduras reaies.

Hoy dia empero, la aparente sencillez es un baluarte aûn mâs eficaz contra la copia. Esas

mangas que van montadas bajas, esas pecheras encorseladas, esos trajes con amplitudes tan
labradas, esos juegos de pinzas que tanto le deben a la escultura como al arte de la costura,
constituyen un desafio a la reproduction servil. Todo eso es nuevo, y es otra cosa que lo que
venia siendo.

MAUD & NANO

Trenza de paja de Wohlen

Foto Guy A l'Scic

* * *
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Sobre esa materia flexible, dûctil pero imperiosa que es el cuerpo de la mujer, los crea-
dores cortan y recortan, construyen, edifican los vestidos. Aquellos que estân al corriente
de las reglas de la confecciön, saben también como han de hacer para distanciarse de ella. Y
asi es como debe ser. * * *

En cuanto a la silueta 1954 segün la interpretan los principales modistas, nuestro colabo-
rador Jean de Harambure, que desde liace veinte anos esta al servicio de la moda, se ha pres-
tado a componer para nuestros lectores la silueta tipo para la primavera que esta al caer. Nada
se le ha olvidado : el sombrero grande en forma de einbudo, el escote en forma de barca con
su ribete bianco, el cinturoncito al talle, casi inexistente, con la lazada plana que hace de
cierre, la falda faldera acampanada y sobre todo ese aire muy juvenil tan caracteristico. La pari-
siense de la primavera 1954 es joven, decidida, ligera, rozagante pero sencilla. I Que importai!

las viariaciones, los distintos empleos de las telas, los colores Como seguramente lo sabéis ya,
todas las colecciones reservan al azul su parte principal. Esto se debe a los esfuerzos de la
industria textil que supo crear nuevos matices con combinaciones originales. Se debe también

al ambiente general, a ese deseo por el azul que pudieron registrar los cerebros de los
modistos, tan sutiles como los detectores Geiger.

Las fotos y los croquis que ilustran al présente articulo os permitirân daros cuenta ade-
mâs hasta qué punto se ha sacado partido de las creaciones textiles suizas, de las puntillas y
de los encajes, de las incrustaciones, de las telas de algodôn, de las de seda, de las cintas, de las
trencillas de Wohlen, y enfin, de todo lo que hace que, en la esfera que se le ha concedido,
los textiles suizos se afiancen de nuevo como unos de los mejores apoyos de la costura francesa.
i Necesito anadir que el escote en forma de barca y el cuello marinero alcanzan el mismo
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éxito Que las faldas, como término medio, llegan
hasta 37 centimetros del suelo Se puede afiadir que
la linea princesa, sin talle, se équilibra con la linea
clâsica, que los faldones de los trajes sastre son muy
cortos y van a menudo abrochados hasta abajo, que
impera la lazada, en el cuello, en el cinturon, en las faldas

y en las solapas, y que sigue empleândose mucho
el tweed — que los vestidos de coctel, tan prâcticos,
siguen siendo muy numerosos y cuelgan hasta unos
12 centimetros del suelo, y que todo rebosa de ingenio,
sobre todo en los detalles y, finalmente, que los estam-
pados predominan con sus dibujos de floripondios.

* * *

Unas palabras aun antes de terminar : Los lectores
de Textiles Suisses no comprenderian que se pasase en
silencio la reapertura de la casa Chanel.

Coco Chanel, que alcanzé en su dia la cumbre de la
notoriedad, no diö de si todo lo que de ella se espe-
raba, segûn parece. La costura es un arte, pero también
un oficio, y résulta peligroso alejarse de ella demasiado

tiempo. A pesar de ello, los que conocen su finura y
su aguda inteligencia le conceden su confianza. En
todo caso, el anuncio de que vuelve a presentarse en
escena obligé a los modistas a sobrepasarse. Es un ser-
vicio mas que habrâ prestado a su profesion. Y pen-
samos que no sera el ultimo. v y Y

Encaje y bordado de San Galo
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